
t n v lft 


0 » 


Wi 

mMmwBPá 


iíO , p' , un* 1 

' 


LEGAKTE, pEI\IÓOICO DE LAS 


< AAULIAS 


-Cuello ilo 1 mhi*o con bprdi 
do color 

pfí.v «*n *7 recto >tr tu Iluj.i 
Suplemento.) 


—Cuello •!*? l^Tcnt. 

//» «/ f • CM it' .'(/ IJllJit 
Suplcimuto.) 


211 —PaTio do lienr.o co i b>rdu !■ 
»W catar. 

(Espite. rn rt roclo *tr lo i 
Suplemento.) 


:i t .—Puño vio percal. 
fil.r. rn rt KCto /Ir tu llujn 
Silpluliimito.) 


* A.—Sombrero i«ra lufioj de mar 


sombrero <*s do paja 
blanca grabada y va 
forrado de franela 
azul y adornado <le 
eordoñea y pompones 
do lana azul. 

Kúiii. 25. Sombre¬ 
ro de paja negra pa¬ 
ra aeñoraa. — Su* le 
adorna non galón de 
lana encarnada, que 
atraviesa por encima 
del sombrero y se ata 
debajo del rodete. 
Galón do lana rizada 
bajo el borde levan¬ 
tado de deLrus. 

Niim. 20. Traje, de 
lana ilegra . •— Pan tu - 
Ion recto. Falda ta¬ 
bicada con don plie¬ 


gues buceos en medio, 
por delante y por detrás, 
y otros dos mayores en 
las caderas. Sobro estos 
últimos van puentes dos 
Ineses de fruncía onenr- 
undn. El delantero <ln l.i 
falda sube en fnrinu do 
peto y se lija bajo el 
chaqui por medio de 
corclleles. —(■baque es- 
cotndo i n la forma que 
indica el (IHmjo. I)OK bo¬ 
tones solamente le ahro- 

elmu en la einturu. Cue- 
Ilogrande redondo. Man¬ 
gas corlas y bolsillos; to¬ 
do ello guarnecido de 
Ineses de franela cncur- 


—Sombrero prim l a fio* do unir. 


211.—-Trajo para Luf¡o* ile mar. 


*8.—Trajo p^ra bailo* Jo mar. 


21. —Trajo para bailo* Jo mar 


bosta unís abajo de la 
cintura. Biescsdo cache¬ 
mir en el borde inferior 
de la blusa y en las man¬ 
gas cortas. Lazo de ca¬ 
chemir cou picos Dotan¬ 
tes formando corbata. 
Paja de cachemir nnudn- 
da en el lado derecho. 

Núin. 24. So m I) r r r o 
pnm jovencita*. — Este 


franela azul marino. Pan¬ 
talón roclo con galoneillo 
blanco. Pabla plegada, ribe¬ 
teada también de un galón 
blanco. Chaqué abierto por 
delante, dejando ver un po¬ 
to-coraza ribeteado de blan¬ 
co. Los delanteros van re¬ 
corta los formando almenas 


tiII.—Vesliuo pora nlfint Jo 7 ú 0 tifion- 

F.4|inlJa. 


2.—VcvitlJo pnrn ninas Jo fl u H uTii.h 


Espalda. 

(tV/in n dibujo 1.1 
(ErpUc, rt rl recto i ir tu Hoja-Soplo- 
mentó.) 


ti A.— \ t h i O Je f.tyu b inlmln 
( ExpUc. en rl vetvo <U tu Hoja Suplemento ) 


II Vestido do fotnr y telo brocha la. 
(Erplh. rn rt verá3 ür ta IJoja-ñuplomont/). 


118.—Vestido «lo fu va ne«ra 
(Erplir. y ¡Hit.. Htim. I*///, t\ c/.i. 3C rf J7 
ítr lo llojft-Siiploinonto ) 


( Vdrt rtibuio 10.) 

* Erplic, y juif., itiini. I’, 13 rf 19 de Ut 

Uoja-Siiplnmciilo.) 
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—¿Quíéres algo más?—Me preguntó ya casi risueño» 

—Sí > quisiera.» - 

—Braulio, licores»—Dijo Andrés, sin dejarme ter¬ 
minar. 

El criado salió. Cuando estuvimos solos dije á mi 
amigo: 

— Xo era precisamente eso lo que yo deseaba. Como 
no me has dejado acabar de decirte mi pensamiento. 


LAS NOCHES DE YO UNO 


Tercera noche. 
EL TIEMPO. 

AL COXDE DE WILMÍNGTON 


has dejado acabar de decirte mi pensamiento, 
sospecho que lo adivinabas y que evitabas el que yo 
formulase mí petición. 

—No por cierto: puedes hacerla. 

— Pues iba á suplicarte que terminaras tu historia,, 


(Traducción del francés, por María A u tocia González de A. i 
Lorenzo, es del tiempo y de su uso de lo que mi m 
propone tratar para entretenerte, [Ojalá pudiera 


se propone tratar paTa entretenerte, ¡Ujalá pudiera ser 
tan feliz que cautivara tu oido! ¡Ojalá mis cantos lie- 




-i. Sombrero coik>U para niña. 


4. Sombrero Tinque rara nirto. 


5 - Peinado para jo vendí». 

porque ya adivino algún suceso más después 
de tu partida para Filipinas. 

—Y no te equivocas, — contestó tristemente 
Andrés, 

—Mi curiosidad nada valga para tí, si ai 
evocar recuerdos te hace daño. 

—Efectivamente es así ; pero soy médico, 
y estoy acostumbrado á jugar con esas heridas 
que brotan continuamente sangre. Te contaré 
la segunda 


6. Fei nado para Jo vencí la 

garan hasta tu coraron, y llevaran á tu alma 
conmovida una turbación saludable I Yo me 
consolaría por el placer de serte útil: yo vería 
algunos rayos entreabrir, esclarecer la nube 
espesa y triste, en la cual estoy envuelto, y 
sería del seno de mi dolor del que yo habría 
hecho brotar mi gloria, Yoy íl ofrecer á tus 
reflexiones importantes verdades; las lie to¬ 
mado sobre la tumba de mi querido Filan- 
dro. ¡La tumba de un amigo es lo más <le¬ 


parte de mi historia 


7. Vestido con adornos de encaje, 

—Que me interesará vivamen¬ 
te por ser el mismo protagonista 
su narrador. 

—No eches incienso á mi elo¬ 
cuencia; nunca la he poseído. Si 
algún mérito tiene mi narración 
es de ser verdad en todas sus par¬ 
tes , y la verdad hace que el len¬ 
guaje sea hermoso. 

— Tienes, y no tienes razón. 

—Aquí están los licores,—dijo 
Braulio entrando y colocando so¬ 
bre el velador uua licorera con el 
servicio de copas completo. 

—Puedes ya retirarte, — dijo 
Andrés, — nosotros mismos nos 
serviremos, 

—Te escucho con atención,— 
dije á mí amigo cuando el criado 
hubo salido, 

Andrés, á imitación mia, acabó 
de apurar ej contenido de la taza; 
tomó dos copas , las llenó de ex¬ 
quisito 1111» fine Champagne, 
encendió su cigarro en el mió, y 
me invitó á beber, 

(Continuará.) 

Salvador AL de Fádrkísues, 


Vertido ion cuerpo ele aldetas. 


9, Traje toara talón- 
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—¿Es posible, señores, exclamó la infanta, es posible 
que olvidéis de tal modo vuestros deberes, basta llegar 
al extremo de proponerme la usurpación de la corona 
de Castilla? Sabed que miéntras viva Don Enrique, nun¬ 
ca podré dar mi apoyo á ningún proyecto contrario á sus 
derechos soberanos. Cuando haya muerto el rey, será 
ya caso muy distinto: sólo entóneos consentiré en re¬ 
clamar el trono, que en efecto me pertenecerá de derecho. 

Esta manifestación decidió á los conjurados á que de¬ 
pusieran las armas, entrando en negociaciones con el 
rey para que reconociese por heredera del reino á la 
i nfanta doña Isabel. Felizmente se realizaron estos de¬ 
seos, y habiéndose proclamado un olvido gene¬ 
ral de todo lo pasado, volvieron á prestar ju¬ 
ramento de fidelidad al rey todos aquellos que 
habían abrazado el partido de la rebelión, co¬ 
menzando desde entónces una época de apa¬ 
rente paz y concordia entre el príncipe y sus 
vasallos. 

No hay porqué encarecer el furor de la reí- 


is, Peiiifido de moda y «orbata de muselina de La india. 

Mlramjn, reunió un numeroso cuerpo de ejército con 
ibjeto de oponerse á los confederados. 

Después de una serie de operaciones militares hat- 


M, Peinado de moda y corbata de tul bordado. 

terizaba, declaró con general sorpresa heredera del trono 
á ia BeUrmeja. 

FtiéDon Enrique IV el último descendiente raaseulino 
del célebre Enrique de Trastornara. A pesar de los es¬ 
fuerzos con que algunos apologistas han querido vin* 
dicar su memoria, proclamándole príncipe manso y pia¬ 
doso, no es posible disimular los graves daños que 


trajo al reino su excesiva indolencia, cansa prin¬ 
cipal délas escandalosas escenas que alteraron con 
tanta í recite acia la tranquilidad y sosiego de Cas¬ 
tilla. 

Tal fué el desenlace de la tragedia que hace casi 
cinco siglos tenía lugar en las inmediaciones de 
-esta ciudad, 

Nicolás Díaz y Perez. 

f ¿Be cwtimtm'á, J 


de los con¬ 
federados. 


45, V cal ido pa ra sal on. (7 £a~e el u u m , 1G ,) 

na y del caído conde de Ledesma, 
cuyos intereses quedaron tan perju¬ 
dicados con esta reconciliación. Pero 
la mala suerte de Castilla quiso que 
ya que los grandes se vieron libres 
del horror que les inspiraba el de¬ 
testado favorito, co¬ 
menzaron á cobrar 
celos de la pujanza 
que adquiría uno de 
sus mismos aliados, 

-v el famoso marqués 

ó de Villena, origi- 

ks x dándose de esta ri- 

. validad nuevas ma- 

q uinaciones é intri- 
gas, con trarias siem - 
pre al reposo y 
prosperidad de la 
Ij ¡jl nación. 

Poco tiempo des- '©P 

pues de estos su ce- JSlg 

® : sos murió en Segó- 

■||| viá el rey Don Enri- : =ÜI 

¡¿V:. que, quien ántes de :gj3 

galg espirar permitió que jgSB| 

le visitaran la infan- rigg 

jjjjp ta doña Isabel y su Sigi 

Z mE esposo el rey Don r;-^ 

Fernando de Ara- 
j^Bl gon ; pero como si fqüg 
quisiera dar Enri- 
que otra muestra de 
f=="~~~' la singular incons- 

tanda que le carac- 


17. Traje para teatro 6 concierto. 
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avellana, con larga;pluma de avestruz en¬ 
roscándose en su parte superior, lazo en- 
el centro y media guirnalda debajo del ala. 

Núm. 4. Sombrero Gumsborough parm 
teatro ,—Es de fieltro blanco crema con el 
ala forrada de terciopelo granate oscuro, 
lo que produce un efecto muy lindo. Una 
pluma blanca salpicada de oro le sirve de 
adorno. 


sombreros de la leTACIOS. 

X ÚM . i. Sombrero redondo para jávm* 
—Es de fieltro gris con pelo, y ala de ter¬ 
ciopelo frapée color cangrejo y castaño, El 
adorno consiste en un hermoso pájaro con 
plumaje de muchos colores. 

NV'M. 2 Sombrero para señorita á 




16. Fichú de 
encaje. Véasi 
el rnitu, 17, í 


15, Fichú de 
caca je y muselina 


Xúm. D. Sombrero de paseo y visita 
para señora casada.—^ de seda de cor don- 
cilio gris y amarillo con plumas negras sal¬ 
picadas de oro y un pájaro del Paraíso que 
desciende hácia atrás. Velo de gasa afelpa¬ 
da que sirve al mismo tiempo de bridas. 

Nijm. 6. Sombrero para señorita^ de 
fieltro verde oscuro con ancha cinta escoce¬ 
sa y im pájaro de las islas con plumaje de 
muchos colores. 


hora catada de 20 d 30 años*— Por delante 
lleva un lazo alsacíano de terciopelo negro 
cortado al biés, y forrado ele raso encar¬ 
nado ; el lazo está puesto de modo que des¬ 
ciende sobre el cabello, y sirve de marco al 
rostro. Por detrás, sobre la copa, hay un 
pájaro dei Paraíso. Bridas negras y encar¬ 
nadas, 

X ÚM . 3, Sombrero para señorita tí seño¬ 
ra casada joven, — Es de fieltro color de 


18 y ltf. Vestido priníeiíi con co3a Añadida» Véese el núm* 20-S 


SI, Canastilla bordada 


17, Encaje bordado en tul para 
el fichú núm. i o. 


Sí. VertidC l para recibir en casa. 


20, Crúquis del vestido princesa? núms. 13 y 19. 


TLas Sras. Siiscritoras á la l.° Édiciop, recibirán elTlGÜRlH ÍLUBUBIADO 1344, 


Xíp. de O. Estrada, PoctCr Fourquetj 7, 


tfdUor-propietartei G Arloa Giasei. 


Atiminístracim : Montera, 11, Mruiráj. 
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jazmín blanco. Una banda de tul blanco^ fomm un 
laso alsaeiano, baja formando collar y se fija en el la* 
do con un alfiler de oro* 


Traje de paseo-— Núm&> 20 y 2 i, 

Este traje es de cachemir de fílasgow y tercio 
lo negro. Ful da sin cola, rodeada de un volmi 




■SomLrvru de teattu 


jf !>.— Soutbrerh.u para fiQíIuiiLatr. 


:i T —Sombrera para sailorUis, 


Núm. 28. jS?»í- 
Vvero para seño- 
rifas. De fieltro 
gri $ ratón. El ala 
va forrada de ra¬ 
so granate plega¬ 
do. Lazo de cin¬ 
ta del mismo ra¬ 
so , lijado con im 
broche de metal 
oxidado, que Bu¬ 
jeta al mismo 
tiempo una píti¬ 
ma gris ratón, 
Ntün. 24. Som¬ 
bre rifo para se¬ 
ñor i fas. De fiel¬ 
tro marrón, con 
forro ile tercio¬ 
pelo del mismo 
color y tita de 
piel marrón. Vi¬ 
vos de raso mar- 
ron, Lazo :l1 sa¬ 
cia no, de tercio¬ 
pelo, enyus picos 
van á perderse 
bajo un pájaro 
verde azulado. 


te ancho ta¬ 
bleado, que lleva 
por encima nnu 
banda lavandera 
de terciopelo ne¬ 
gro. Esta banda 
vil dispuesta en 
pliegues muy lio- 
jos y cerrada por 
detrás. Dos pa¬ 
nos de cachemir, 
ribeteados de un 
galón de oro, 
caen rectos por 
detrás desde la 
cintura, y van 
sujetos sobre la 
falda con un ple¬ 
gado, que forma 
capucha árabe 
en medio* Cor¬ 
pino por el esti¬ 
lo del peph t con 
una sola costura 
cu la espalda, 
cuya costura se 
abre desde la cin¬ 
tura para dejar 
paso á un fuelle 
de terciopelo ne¬ 
gro, y los bordes 
de la aldeta se 
doblan en forma 
de solapas. Toda 
lu parte de enci¬ 
ma es de tercio¬ 
pelo negro. El 
delantero del 
corpiho se ubre 
sobro un chale¬ 
co de terciopelo 
(chaleco figura¬ 
do). Sus bordes 
v a n adornados 
con una tira de 
terciopelo* Vuos 
botones dorados 
siguen todos los 
contornos. Un 
galón dorado ri¬ 
betea la aldeta, 
inclusa la solapa 
de la espalda. 
Cuello vuelto y 
cinturón de ter¬ 
ciopelo* 

T ressombreros, 
Núms. 22 á 24, 

ISúm. 22* Som¬ 
brero de fea tro. 
Es de tul blan¬ 
co, bordado de 
lentejuelas de 
oro. Diadema de 


Traje 

de visita y tra¬ 
je de recepción* 
Nüms* 25 y 26. 

Hüm. 25. Tra¬ 
je de cachemir 
verde mirto y 
raso del mismo 
color, con mez¬ 
cla de terciopelo 
labrado color de 
oro antiguo y 
verde. Falda no 
muy larga, ro¬ 
deada de un vo¬ 
lante tableado y 
otros don volan¬ 
tes por de tras*— 
Polonesas con 
peto - chaleco de 
terciopelo claro, 
abrochado con 
botones de oro. 
Bolsillo de ca¬ 
chemir con car¬ 
tera de terciope¬ 
lo. Cuello vuel¬ 
to de la misma 
tela. El delantal 
vn dispuesto en 
pliegues altos, 
aj a retados en 
medio. La espal¬ 
da de la polone¬ 
sa termin a en 


Z5 y Z U*—Traje du vMta y truje de recepción. 
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I Troje del SigloXI 2. Traje para gran (Jama 

del Siglo ¡X 


3 Traje para Señora de Ja cor/e 
de Francisco ff 


si ü»M mmm 


l Traje ¿wsXVj/ana caballeros S Traje luis Mí 


(lulfruic flut/hrf *r tirtittr 

6. Traje para Señora de Ja corte de Jfáuda de 
Afédicis /SzcrloXV/ 







Administración Carretas.12 prál 


M A D l\J D 



\ 


© Biblioteca Nacional de España 


































































































(Vl'trT^riX'iU 

! rnm rn,m 1 V¿ 4 * b '* 'i. m k 


pA yVioDA pLJSGAFtTS, pEÍ|ÍÓOICO DE LAS J^AMILUS. 


Vestido para casa.—Nüm. 3» 

EkU; vestido, ijue puede llevarse i n el i sfcin fomen¬ 
te para ensa ó pura calle, es de cachemir color 
granate. Por delante un tableado, y en la parte 
inferior tres voluntes, como adorno. Solapa on 
el costad", adornada con una tira de terciopelo 
labrado, del mismo color de I cachemir. OorpiOo 
largo, guarnecido, de forma do chaleco, con tiras 
de terciopelo 

Mangas lar- 

man tone s, JKfjjBtt? 

relajos y col- 

tq er os ■%. ú 7, | 

bien con laño ^ 

Éegim'el ob- 1 !í| {$> 

jeto ¡i que te 

Ja destiné. La a *‘ _Cíomi ae 3 :i 5 lüm 

Última lima 


13 .i ii.r.:ir, do 3 u & 1IHÜB. 
L>p;iMu. 


tu; pero en cada 1." hilera , al levantar la L n 
malla, se abruza siempre la malla que se ha echa¬ 
do lucra del crochet, 

Nnm. o. Se le ejecuta con dos matices del mis¬ 
mo color; parte al crochet tunecino, y el resto 
de una variedad del mismo crochet. Nuestro mo¬ 
delo va hecho con dos matices de lana color mo¬ 
da* La más dura va adornada con puntos cua- 


Sí O. ¡’rij'ii ji;mi ti 
r£xpli<\ / )> Ví i lloju 


SfíJí-i | n-b ¡ í n-fii i-( 
t SaplcuwwtO, 


Sí V .“Vteitlila Uc criítiftrinr. 
tj j.at „ uu> a //, fig.i. D d 15 
rV- lu Uujll-bll|>]l'IU^J}tV.J 


\\ vSISto 1 , n hilera de 
jt¡\ m i 1,1 2 * vuelta. 

V;\ m\ Nggf/ -‘En la 

parte perpen- 

■’liornk (mm nílíos ilu 2 n fi u£qrt. dicmUF dp CH- 

ucUiriten). da una de las 

2 mallas más 


es la que bu emplea en las 
colchas, 

N r úm. \. Lana céfiro 
blanca. El punto na vmu 
variedad de crochet tune- 
ciño. Se hace una cadene¬ 
ta del largo requerido. En 
lu 1 . a hilera de la primera 
vuelta se levanta la malla 
como en la misma hilera 
del crochet tunecino ordi- 


"ÜÍE. — yjtywto \^rx uiüu* 

iW. 

> J Erptfa y j-uí .. ttúui. IVA fia* 
y 31 ifr /<( Ocju-SupiOiiifinlo,) 


En la 2 . a hilera se desmontan siempre 2 mallas 
juntas, 

l. n hilmi da la 2" viwIUl- Bajo la cadeneta de 
la 2. u hilera da Ja vuelta anterior, os decir, en las 


próximas se levanta una 

B mulla y se atraviesan estas 
2 mallas con una malla. 
Se hace, una malla ni uirc, 
se echa la hebra de atrns 
para delimte sobre el cro¬ 
chet , y se vnel ve A jiri nci- 
piar desde *. 

*a.—taita 2 * Jiikm th (a 2 ." rmifa. 

iF^.r£]'£»:r,. K „. 3 " Se desmonte nlLemntivii- 
«íi'iU'in tinin-sunlEHipiitr..) ¡nenfcc! hi mnlln más próxi- 
ími y el eclitulo siguiente. 
y -I." vuelta s. Como en In anterior, pero en 
l;i 1 'hilero, lu primera de los dos mol los vn luum- 
da siempre sobre las ninilns que atraviesn una ma¬ 
lla, dorando d crochet al través de) echado inás 


'At.—itítta 
J^qilt'ílírí» 

( Fndie. y f't ( mita, r/, /?'»/,(, 3 

it Sil do lu N^Jti-SiipJr Tin nr>> H } 


*4,—DoJimüil | Jim iiííum tfp 3 ll 4 unos, 

[ErpUe. tu i<> t e u jji - ir s i |>Lt-■ lj e* 13 to, j- 

2 mallas desmontadas, ac clava H crcchet 
sc levanta una malla, se dirige la hebra del 
reves por encima, se levanta una malla 
como la anterior y en el mismo sitio, 

2* hilera 
<b Ia 2: [ ntrf- 
la^La últi¬ 
ma malla re¬ 
cogida va Ut- 


bii echado, 
míéutniB que 
la malla si¬ 
go tente va 
tdiada fuera 
del crochet. 
Onda vuel¬ 
ta siguiente 
va hecha co- 


^ ít.—iJilInntal jmiTi . . 3 31 4 ;; l.. , 
{Erjíht* y ¡Hit,, íiújji, V t -5 y SG 
tl¿ lu 11 uja- Supfntflqi 1 r.<vj 

próximo y do las mollas, en la dirección 
indicada por la punta de la flecha; la 2," 
de estas mallas va recogida sobre Ja imilla 
más próxima de lu cadeneta de la 2." hile¬ 
ra de la vuel¬ 
ta anterior, 

1" hilara 
de Ja 5” vHel¬ 
ia. Como lu 
l. rt hilera de 
las vueltas 
anteriores. 

2/' hilera 


la. Al crochet 
tunecino or¬ 
dinario, 

IL* y 7. SI 
na Has. Lana 
clara. (3ro- 

chet tunecina > 
urdiuurio. Se 


Jíí.—'TJufJL, KripihliLi, 

(£rp¡íc m y puL t tttím. I,jtys. 1 ti ti de t» Ho|et-SnpIuiiiento.) 


2Í.-Batfl. Deliintotv, 

í-tPUf, y t'Ul.j /, 1 ít H d? }¿t lloja-H^iilfl^niPTitc.) 


2 flf.—«le CrtCUíílilr rio \a ítjrUu Hd;uit(w. 

ifijjtlic. r(| /m 11 ■ ij.iL-.Sl I -1 ' I 130 T 31 U. | 


*ü,—.Vwtlttw tío CtidieUlIr fiv ]a lT3'lhu Ei^nliln. 
{iUytic* en fn lloju-¿uylíiikCiiVoj 
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Y adivinando lo domas de mi pregunta en la mirada, sus mejillas tomaron un tinte de 
rosa unta subido que otras veces. 

_Sí, si..me interrumpió ocultándome su rostro y entrando al salón muy avergon- 

"" Aquella expedición íl la montana mo era ya penosa. Acababa yo ni fin de revelar mi 
amor á Piedad . y al sentir inundado mi corazón .lo incomparable dicha, la casa di- mi- pa¬ 
drea me atraía de un modo irresistible, y era más bella paro mi que las espléndidas y en- 
lindas montañas quo iba á recorrer. 

Un cuarto de hora despees me reuní á mis amigos y salimos del pueblo. 



XII. 

Cuando en la tarde volví, Piedad me esperaba ya en el por¬ 
tal interior de la casa ; el suave carmín del rubor no halda des¬ 
aparecido aun de su semblante. Me acerque ó clin inmediata* 
mente, le entregué un ramo que en la montuna había formado 
para eso, y le pregunté si había vuelto mi padre. 

«—Todavía no—me respondió—pero la señora cree quo se filé 


«1$ —I-rvm>r de !a chalina nñm. 31. 


:* ■.—Chalina. 

( Váur el dibujo 32 .) 



¡MI.—Sombrero ilu nu¡o. 


¡t&.--8rml>rcrn ila fieltro 


llíFomlirrro ilo lina y fcljx-i. 


38 Á 45 .—VESTIDOS DE BAILE 


—Según. 



—¿ Cómo según ? 

—Si: porque si era pura hacerme burla. 

—¿ Burla? ¿ Acostumbro yo hacer eso, y menos contigo? 

-No; pero como yo soy ranchera, y..... 

Muy bien, muy bien : por eso que dices, precisamente poroso, te quiero ó tí sólita. 

— Es que tú eres muy bueno.nías yo siempre me avergüenzo. En Ja ciudad debe 

haber mujeres muy lindas, y también aquí en el pueblo hay. 

— Pues yo todavía no las ho visto. ¿Y que te parece de mm que me bailé en el Cerro , 

en casa de 1 •. Braulio? ¿No crees que es imís hermosa?. 

— Xo si* quién es me respondió con voz imperceptible 
y dibujando en sus labios una inocente sonrisa. 

— \ o le he dicho—continué—que la quiero mucho, y co¬ 
mo es tan buena, me hn respondido que ella también. 

Poro ilu lo que mo quiera tanto como yo á ellu.¿No lo 

crees asi ? 

—No — contestó resueltamente. 

—Entóneos—le dije yo sintiendo en mi alma una felici¬ 
dad que jumas hubiu sentido—entóneos, darno un ratuito 


ti A.—Labor do la chalí uu m'irn. 33 . 


33 .—Chalina. 

( Véftse el dibujo 34 .) 


pura el Cerro y que debe llegar hoy 
con mi papé, aunque ya con la noche. 

— Pues ojalé—repuse;—así esta¬ 
rás más contenta. ¿Quieres esperar¬ 
me aquí mientras voy á saludar á 
mi madre? Acuérdate de lo «pie 
me lms prometido. 

— Si. 

— Vuelvo pronto. 

Hallé á mi madre en el salón 
donde se disponía la posada, y en 
aquel momento veia el bono, las 
llores y otros hierbas aromáticas 
que yo había traído y que el mozo 
acababa de poner á su vista. 

—¿ Va sabe Piedad que has vuel¬ 
to?— me preguntó;—si no, llámala 
para que venga á ver todo esto. 

— Vicno ya—lo respondí. 

Cúmel*' volvió á donde había 
quedado yo esperándola, traía en 
un delantal muchas llores, y me 
dijo quo tenía quo formar unos ra¬ 
milletes para el altar : pero quo co¬ 
mo ya faltaba poco tiempo, quería 
que yo la ayudase. 

Piedad tenía aquel din un senci¬ 
llo vestido de muaelinu color de ro¬ 
sa : su abundante cal* llera, peina¬ 
da primorosamente, estaba recogi¬ 
da en dos gruesas trenzas, adorna¬ 
das de cintas negras, y un collar 
de oro de cuentas pequeñitas y 
unos honuosisimOB pendientes riel 
mismo metal daban cierta expre¬ 
sión encantadora é irresistible a 
aquel conjunto de inocencia, do 
belleza y de angelical candor : yo 
no me cansaba do contemplarla. 

—Te has puesto boy muy ele¬ 
gante.—le dijo cuantío nos queda¬ 
mos solos. 

— Elegante no : poro como hoy 
tiene que venir aqui mucha gente, 
debo estar limpia. 

—Y mis hermosa quo nunca, ¿es 
verdad? 

Las blancas facciones de la niña 
se tiñeron súbitamente de un vivo 
encarnado, no tanto por mis pala¬ 
bras, cuanto por el acento con quo 
las pronuncié: con él había traído 
á su memoria lo que cutre nosotros 
ludua pasado en la manaiiu : rubori¬ 
zada así. su pudor era. el pudor do 
un ángel. 

—¿No es verdad?- volví A decirle. 

Entretenida con las flores no al¬ 
zaba los ojos para mirarme ; pero 
comprendiendo yo lo que en aquel 
momento pensaba, insistí en morti¬ 
ficarla. 

—¿A que sé por qué te lms pues¬ 
to asi?—le dije. 

—¿ Cómo ? 

—Muy olegante, muy bonita y 
callada, ¿Ya no mo quieres hablar? 

—¿Pues acaso no estoy hablando? 

. Sí. pero no como yo quiero. Y 
no te olvides de loque digo. Dimo, 
piedad, si yo te hubiera suplicado 
que te vistieras asi, ¿lo habrías he¬ 
cho? 



b'Ab 


38 .—Vcitldo Uo gnaa. y r<wo, 


3 f).—Vestido ;lo terciopelo r.egrr. 


•i O y A IVestido de runo, 


. gualda y xlolruitoro. 


4 t.—Yoítiilo jara señorita* 1 . 


•til.—Vestido negro. 


4 A.—Vestido do faja blanca, AS.—Vestido lo faya color de rosa y verde. 


heehp por tí para quo con él mo pa¬ 
gues el que yo te regulé. 

—¿Nada más para eso? 

—\ para otras cosas, 

— ¿ Cuáles? 

—Para guardarlo como tuyo; pa¬ 
ra que con él mo digas lo que no 
quieras decirme, y pura que en él 
vea yo una prueba y un recuerdo 
de tu cari no. 

Piedad me miró con una inefable 
expresión de ternura y de gratitud, 
que penetró basta lo más íntimo de 
mi alma, llenándola de orgullo : en 
los ojos dn la hermosa ñifla volví á 
ver aquella mezcla singular de jú¬ 
bilo y de timidez, cíe amor y de 
inocencia que tun bien sabían her- 
muñarse en ellos. 

—¿ No ino has de dar el ramo?— 
volví a decirle, viendo que no me 
hollín contestado. 

. ®» ¿ n <> vos que ya Jo estoy ha- 

en* u do ? 

'k me enseñó Jas llores que habiu 
elegido. 

Después de un momento, me di¬ 
jo al presentármelo; 

Aquí está ya : guárdalo como 
y> guardar.* el tuyo. 

lome el ramo, y acariciándole la 
suave y delicada mano con que me 
Jo daba, repuso sonrojada: 

—-Ahí viene la se flora. 

En efecto, á poco entró mi ma¬ 
dre. 

¿No acallan? — nos preguntó. 

— Poco nos falta—dijo Piedad. 

~ i nos Jes ayudaré : asi acallarán 
mas pronto. Tu padre—agregó des¬ 
pués dirigiéndose á Piedad—se lm- 
bra entretenido, y por eso no ha 
llegado; pero ni Julián viene. Si 
mi vienen juntos, estarán aquí á las 
o.*ho de Ja noche. Y el señor <’uru 
in> íIobe tardar: me o frució venir á 
ver el altar y nuestra sala de po¬ 
sada; lia mostrado grandes deseoH 

de verte al saber que tú estás nqui, 
hija ; poro si quieres, anda con Ju¬ 
lio á dar una vuelta por biplaza 
mientras viene : ya ves que está 
mu> uniiimdn. V o acabaré aquí; al 
luí, va falta poco. 

Piedad, procurando (pie mi ma¬ 
dre no la viese, mo preguntó con 
bis ojos si podía aceptar ; le contes¬ 
té que si. 

¿ No relinsns ahora mi com¬ 
pañía —le di je asi quo salimos. 

— AI contrario,—-me respondió, 

quisiera estar siempre contigo. 

XHL 

A las ocho de Ja noche comenzó 
en el pueblo Ja agitación y el bulli¬ 
cio, acostumbrados hacía ya siete 
«lias; era la última posar//*, y el 
concurso que so preparabaá presen¬ 
ciarla era tnás numeroso que otras 
veces, pues los habitantes de las 
montanas y de los pueblecitos ve- 
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20. Waterproof. (Patrón y 
explicación- pliego por el reves, 
núm, XI í „ llgs. 54 á ) 

lo, aunque sea para jó ven, 
debe ser de merino ó lana ne¬ 
gra con adornos de la misma 
tela ó cuando más de gasa. 

Las cortinas se recejen con 
alzapaños á los costados del 
balcón ó ventana. Los pañue¬ 
los de la mano suelen marcar¬ 
se en uno de sus ángulos. 

AíUUml —Supuesto que se 

Laceriado el pelo de delante (Vease ei rnim. gao _ < T ----—--—--— 

~f .au SraH. Snacritoraa ¿ la l.« y 4.“edición recibirán clFIGURm ILUMINADO 1.384 y las de 1. a , 2,- y 4.°,ei pliego de patrones._ 

--—----- 7 ” j ■" "" ¿dmimetracUm ; Montera, 11, Madrid* 


22 - Ve*tido princesa l ¡un ñifla, 
i V éase el num. 23, J 


23 V estiáo toa c uerpo -bium. 
^Véanse los núms. 7 y 140 


23. Vertido i rincesa para ñifla, 
t Véase el núm. 22 .1 


21. Waterproof visto de 
(Patrón y explicación: pb0 PJ*** 
reves, núm. Xll, IÍ£ñ*¡H 

La túnica^ cuyos delanteros 
recogidos eu paniers terminan 
en punta, quedan sujetos con 

lazos de cinta mate- El pauo 
de atrás está drapeado en pon l • 
Plisés de la tela, forman un 
fichú alrededor del escote, 3 
guarnecen las mangas. 

La túnica cierra por delante 
con lazos de cinta. Cmla.de 
gasa negra, collar y S 8 U J 
para el cabello de azabache^ 


Ediior-proy tetarto, Garlos Grassi. 
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Tip. de G7?Eatra<K Doctor Fourquet, L 
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CORRESPONDENCIA. 

Una suscrilom .—He recibido su carta, y siento infinito la desgra¬ 
da que la aflije, áun mayor por la. inconsideración de esa persona 
que debiera auxiliarla en su noble empresa. Difícil es la solución 
del problema, porque la voluntad de una madre es siempre dig¬ 
na de respeto, y las personas 
que hacen verter lágrimas á 
un anciano , poco 
bien alcanzan en es¬ 
te mundo. 

Sin embargo, liay 
un término me¬ 
dio entre la re¬ 
belión abierta y 
la oposición dul- 


Año XXIX, núm 43 

para" que cayese sobre la frente, es preciso que haga Y, e0ri 
él ondulaciones muy ligerasó sortijillas sostenidas con ¿qí~ 
quillas invisibles. La moda ya no permite las trenzas mm> 
pesadas, y si sólo la toreada Luis X\ compuesta de des ra¬ 
males ondulados o una trenza ligera dispuesta del mofo ] 
que más agrade* 

M. IX —Mil gra¬ 
cias por sus elogios; 
se la en¬ 


viaron 


16. Sombrero CV&ííiw** 


17. Sombrero E$ter. 


18, Sombrero Fflnáiá» 

Mafina y El Balsamo de las Pena& 3 de Doña Angela 
Grasad 


EXPLICACION DEL FIGURIN 1381. 

Fi g * 1 . a Traje de vi sita. —Esté elegante vestido, es 
de seda color moda con adornos de encaje y pekiu pues¬ 
to al través. 

La túnica plegada, tiene paños que se anudan atrás, 
adornados de plisés, encaje y cascadas de cintas. 

Manteleta echarpe guarne¬ 
cida do encajes negros y pa¬ 
samanerías; sombrero ador¬ 
nado de plumas y flores 
Fia. 2 / Traje (khdo.- 
Yestido de merino ó cache¬ 
mir* En el bajo y m el delan¬ 
tero de la falda, lleva anchos 
volantes plisés de la misma 
tela. 


oe y moderada» mucho mas cuando esta es justa y pro¬ 
vechosa* ¿No tiene confesor su madre de Y., no tiene 
médico ó un antiguo amigo que la haga ver lo incon¬ 
veniente de su modo de proceder? 

Si no tiene nada de esto, procure V* persuadirla con 
respetuosa firmeza de que el público tiene derechos, que 
es preciso tener en cuenta cuando se necesita su con¬ 
curso* 

Ihut señorita triste. — Se han dado varias recetas para 
evitar la caída del pelo, y puedo Y repasar los núme¬ 
ros anteriores de El COBREO. Una cosa muy buena es 
frotarse por las mañauas la i 

cabeza con agua de colonia. 

No hay inconveniente de que 
sepongaV, al balcón miéntras 
lo haga con recato y con mo¬ 
destia* Los velos que mas se 
estilan son de toalla, y para 
luto muy largos de gasa negra. 

J t C. — No me molesta de 
ningún modo con sus pregun¬ 
tas, pues sabe Y* cuanto deseo 
complacerla. El vestido de lu- 


íO. Taburete bordado (ribvio; pliego por el derecho* figs. 36 y 37*) 








































































































































Calle ¿e la Moni era, 1 'i, Madrid. 
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ETUÓDICO DE LAS 


A MIL J AS 


-Suiubri'ru esíi |k.ijn Mitorft. 


y ribeteado* de 
un galón lduncn* 

Cuello 

y puños de lien¬ 
zo con bordados 
de color, 
Núms, ^8y 29. 

Vdítse la expli¬ 
cación en íd venta 
do la Ifoja-StipU- 
mo.lt Ja. 

Cuello y puños 
de pmrcal. 
Núms, 3Ü y 31. 

Y'tiuflc la expli¬ 
cación un id rtíoft» 
do tu fioja-Stíjiló- 
mcít lo. 

Vestido 
de faya borda¬ 
da, — Núm. 34* 

V&ifie la Cxpli 
cae ion on id m -iva 
debí í/ojll-BU’p/j 3- 
mento. 

Vestido 
de hilar y tela 
brochada. - Nú¬ 
mero 35. 

Véase la expli¬ 
cación i *n d ívv'Nti 
de la lli&a-Sitplti' 
mentó. 

Vestido 
de faya negra, 
Ntim* 36. 

Pura k explica¬ 
ción y patronea, 
veayo id mnneiri 

vnr, iiguniM ííii 4 
"17 de J ,i ///yVi-óVf - 

jpiüí/lífB Ííí. 

Cuello de enca¬ 
je,— Núm* 37. 

Se toma un pe¬ 
dazo do cinta bro¬ 
chada (dibujo 
Pompodtmr), de U 
Centíme Itiih de 
Ancho por 47 de 
largo; ne le guar¬ 
nece 4 cada líalo 
con encuje Id anco 
y fruncido t de 7 
con Lime tros de 
uncho. El encajo 
superior va dobla¬ 
do romo 3i> indica 
el dibujo. Para la 
chorrera hc prepa- 
J, "L mi pedazo de 
imitad ¡mi do la fu- 
día ( do 4<i ecnli- 
uietroH de largo* y 
«c lo cubre de cn- 
cejo y do e i nía 
di ctpi icnta en íar- 
*üa de coca «* 



ni,—Cuello tío oiicajo. 


¡IH.—Cnalta do oüccijo y cinta*. 


CuéllO 

de encaje y 
cinta?, 
Núm* 3 8* 


Se prepara una 
liritu de muselina 
do un centímetro 
do tundió por uu 
metro 20 con tíme- 
trffH de largo* So 
juntan una extre¬ 
midades de mane¬ 
ra qno fornico una 
punta* Se cubre 
cata tirita de en¬ 
cuje bretón do 4 
ceritfmetrojtdn an 
elio, y k costura 
ctm una guirnalda 
de hoja», So ador- 
mt esto cuello- 
fichú con cocas do 
cinta do raso de 
color de rom , do 
2 cea tí m otras de 
¿moho. 


Sombrero 

¡SK&íSS de P“j*> blanca, 
jn ú m, aa. 

Ala indinada 4 

_ _ la izquierda y por 

— —; dolriLH y recogida 

por dolante y 4 la 
derecha, y torra¬ 
da de rano bínaun* 

" La"cu pa va r <h loa 
'k dtí una banda 
plegada* que ho 
con i pona de mm 
tira de raso do H 
do ti tí metro* de 
lincho, 4 la cual 
:'^\ V va unida otra tira 
do fu y a I llanca. 
J>r$S&5vS Eata banda forma 
por delante varias 
t'cocas, quo li jan 
^T ~r;~ nnu pluma larga 
>blanca* I* I urna 
v.¡}fwl ■< I" ¡z-i-ii.-r* 
da, 0011 diadema 
i] e r a s o Idance, 
rama de reseda y 
£^gg§gS| hojas de hiedra 
hechas de crespón* 


■ 


Traje de fular 
ruin padour 
y fu lar J i so* 
Núm* 40* 


Este trajo en de 
fular Pompndmir 
fundo eruduj fular 
del mismo eolpr 
lisa y fular color 
nÚLrin. Sobre una 
falda de fular cru¬ 
do, adormida en 
su bordo inferior 
con un tableado 
calor nut na y otro 
color crudo, va 


i! 

1 


V ' 

\t 


¡I 
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1 

\m 

]IU 

t 

é 



.!(),—Trnju ilü fular Compilo ur fular Uno 
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pA Ji ÍODA JpLEGAIÍTE, pEf^IÓDIOO 0E LAS JTsjWILXAS. 


No hay elegante digna da este nombro que no ponen te 
qolic^ton +lo sombrillas quo acabo tío Gmimerur; pero en 
cuanto ¡l paraguns, fli tmo, 

lia sido, pitos, neocflarío ponerán muy formalmente en 
campaba, y hacer jíivestig/tcíoíiee históricas, puoa ja mayo¬ 
ría ha juzgado el paraguas ingles mnullciente» 

Las personas competentes we han puesto 4 estudiar el 
paraguas desdo los tiempos más remotos* En primer lugar, 
¿lita elegantes de los tiempos pamdoR usaban paragüita? 
Tal os la nu catión. Los col euc i un udorefl de antigüedades han 
sitio consultados. Uno fie ellos poseía un puño, pero cuyu 
uutenticída i no estaba probada; otro, un pedido de tela; otro, 
un bastón que conservaba ciertas huellas du muelle de pa¬ 
raguas; paro te más deplorable inoertidumbre cerníase sobre 
todas estas reliquias, b'i nal monto, tanta paciencia y asido 1 - 
dad ImiT sido recompensadas : se lia descubierto en casa do 
un antiguo fabricante un pequeño musco historie». El 
honrado industrial, .sin imaginarse que Movería en 1H7U 
como no había llovido nunca, guardaba retig tesamente los 
objetos que vienen 4 salvar la vida de 1 m parisiense» que 
aspiran á poseer lo necesario y lo supérllno. 

La colección no remonta más allá del siglo xvtt, y con¬ 
tiene, entre otros, dos paragüita de la ¿poca de Luis XlV r : 
uno pretencioso y que anuncia la preciosa 4 tiro de ballesta, 
soda pechuga de paloma y gruesas pasamanerías, con uti 
vivo, que ha debido ser verde manzana; el otro, unfiterci, 
suda inorada, batlcnu casi rectas, montado sobre bastón ne¬ 
gro con pico de cuervo. Algunos se imaginan bajo los 
mencionados paraguas 4 Ja Marquesa de Montenpan y A I« 
Marquesa de Muintencm* No se lia encontrado el paraguas 
Regencia; probablemente hixo siempre buen tiempo en 
aquel período» 

lluy cu la susodicha colección im paraguas Luja XV T do 
seda azul, coa un anillo ó argolla de imUrt?. Este será rd que 
más bc imito para las necesidades del din. 

líl paraguas de la Revolución es tricolor; el del Imperio 
oh vertió, cou mango de laurel ; el de la Restauración os 
nzuf, con una caen rape la blanca; el paraguas de Luis Foli- 
pe oh demasiado!conocido para que necesite hacer su dea- 

err peten. 

De todos as tos paraguas tau distintos va (\ salir el para* 
gnnn moderno f el ptirñgtitv* del día, e! que ha do .satisfacer 
todas 1 fih exigencias de originalidad y distinción do las ele¬ 
gantes parisienses: el vaso es que no se parezca en nada al 
paraguas que lleva lodo el inundo. 


Como es natural, las estaciones balnearias no resienten 
del mal tiempo que lia hecho hasta pocos dina luí» En V¡- 
cliy el número de bañistas ha disminuido calo año. Entre 
lüti huespedes actuales de aquella estación termal citan las 
correspondencias la Baronesa X, de Rotbscbild y el liaron 
Jemes de Rothscbüd, el Vizconde Fajol, el Conde y ía Con¬ 
desa de Vergennes, la Marquesa de Vitry r la Duquesa da 
Fichingo r el Conde y íu Condesa de Rouge- 
moni, el Cunde de Aguíes vi vas, la Condesa do i; _ 

Antteímmp, etc. 

Pocas persona» aún on lug estaciones do los 
Pirineos. Hasta ahora Aguas-I hienas es el lugar 
más frecuentado. A Bterritz principia á llegar la 
colonia española. Asegurase que el rey Alfon¬ 
so XU y oí príncipe do'Gdtea ocuparán alterna¬ 
tivamente esta pintoresca playa. ■ _ 


Una j áven actriz de un leu tro do cuarto 6 quin¬ 
to drdeu, muy conocida por su belleza y por su 
ingenio de una agudeza,.... negativa, iba días pa¬ 
sado r por la calle du Saint-Lazare en carruaje cer¬ 
rado y cargado de baúles. Un amigo suyo la ve, 
y, sorprendido, lo pregunta: 

— ¿Se marcha V, ? 

—“Sí ; ve y 4 Ion baños de mar. 

—¡Con tifltft tiempoí Na podra Y\ tomar ni orí 
solo baño. 

— SL señor; lie tomado mis precaución es para 

dio. 

—/. Du verdad ? 

—Sí, sí; be mandado guarnecer de piolen to¬ 
das mía trajea de baño. 

X, X. 

Pnrii, Ji de Julia da Ifilü. 


HOMENAJE DE GRATITUD. 

La joven religiosa, 4 la que tan genero samen te 
ayudaron con kuh donativo» Eligimos nGfioruH Sus- 
entonta do La Moda, acaba du tmnur el velo cu 
c) convento du te Faz, du Málaga, y envía, por 
medio de esto periódico, las más expresivas gra¬ 
cias a tas caritativas domas que íc han hecho Re¬ 
gar al logro de sus deseos. 

Asi nos U> dice en uno líe mu y sentida corto, 
donde aseguro que no aspiraba A más grnudc fe¬ 
licidad, y que rugará núéatr&H vivo por suobicn- 
hechores. 

Nosotros nos adherimos a) afectuoso senti¬ 
miento du gratitud do la jó ven religiosa, y ■ Ja¬ 
mos las más rendidas gracias, por mientra par¬ 
to, A Jas señoras que cgrrespcmdicroa 4 nuestro 
llamamiento, hoy coronado de un éxito Ion sutis- 
foc torio, 

M ahí a pel Filar Sin mis. 


LA LIRA OCULTA. 

Cuando de noche y 4 solas, 
Du fe, de verdad sediento, 

En mar de brillantes olas 
Navega mi pensamiento, 

Y on el piélago profmitin 
W?v biwwíinílr* un WfcmimAu 
Diíslollna de un fcuí fecundo 

Y al i m jes du la csprmm/a, 

Oigo umi voz que suspira 
Notas de mágico hóm. 

Preludios de oculta lira 

Que Rovo en el eoruzuu. 

Lira cuyas vibraciones 
S/jii dulcísimos consuelos, 

Que viurLcn en mis pusiones 
Luz y aroma de hn cicios. 

Hiero Kfm cnerdas, y brota 
Ritmo de vaga dulzura, 

Do vibra wiemprc la nula 
Mas suave de Ui ternura. 

Cuando mi anhelante idea, 
Tria? horizontes risucrms, 

Vuela ufana, y Ihatn^ea 
Eu ol mundo ilc los uttefnis t 

Y casta imiígen de amor 
Surge de la sombra vana, 

Al trémulo resplandor 

De alguau estrella lejana, 

Ero do arpa celestial f 
f no fu íi!c ruó lod rVt 
Brota cu copioso raudal 
Del fondo de) alma mia. 

En clin labran su nido 
Furos, ardientes deseos. 

] Cuántas vecen me he adormido 
Al rumor de huh gorjeos í 

Disipar rni lira sal>o 
Las dudna d« la conciencia, 

Y arrullar con trinos de ave 
Los suchos de la inocencia. 

Sai»e íufiirnMr lu «Icgrúi, 

Que angustian Meerclas rutina, 

Y immicmr ul nuevo día 
Eu lila tormentas díd alma. 


SALTO DE CABALLO 


POR IKiSfA PMTEA Jj Tí ALT) ECO A, 


Como la din que Qapirit 
Con gemidos en lu arena, 
Todo dolor en mi lira 
Con eco sordo resuena. 

Sí ; que mi musa genial 
Fura iín los lo» dnloros 
Tiene un fresco manantial 
Du arrullos cutido ludo rea l 
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Empieza on la casilla núm, 1 y tarminaen la 116. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Núm. 1.623JL. 

17' * tttfu *J i> t j ivi, n :t tJfn i t if /ti# ti n r *j i vi rf. 17 l Lía de f ay aguar- 
rjcíiíht dr un vobudc y un a banda plegada do grímad inu. 
Lazos innripostiB de ruso negro van fu) piando a 4 igual día* 
t nucí a sobre la Imtiihi. El ddíimeru de Ja falda va adormuíu 
un fomui de dehmlaluou volimtituH <lc granadina al nesgo, 
teru di lados on un 1 ubicado de encaje bretón negro» La su* 
hrufulda su compone en c&du duluutcro de das paños, unr> 
do ellos redondo por abajo y plegado ile maueni que forme 
ptiuh'v. El otm, ciiiurmauiiLe recta y otladrada, cae 4 lo lar¬ 
go del delantal y forma tres pliegues 4 lu al Mira de la rodi¬ 
lla, cautín mmdo ím^ta ía guarnición >le lu falda» La parte 
de deb as de la límica forma lili ¡mvf cerca de los puniera y 
cae ycriíío ¿\ hjarse aobrua /a mhi muii un doblez. Lazo gran¬ 
de íIq rano tm los delanteros ilu la sobrefalda. C uv pifio erm 
paníer# do granad in;i nugra, forrada de f aya» Los déla úte¬ 
ros, abiertos, tienen una aldetd emla, en el borde de la 
cual va abad ido 4 mida Lulo un ¿tnnirr pequeño y reda mió. 
La espalda, que es de forma sastre» va abierta más abajo 
de la cintura, y se compone de don piezas cjuc se unen 4 
los panícra. Tableadti du encaje on tome du Jos dotanteroe 
de la Lúuiua y un el borde del e< ir piño. Tableado igual en el 
escote. Manga do codo con guarnición de granadina plega¬ 
da, encaje y lazo du ruso. 

Traje ró! ¡ttítf/mte Pompiuhmr fondo blamo t Falda redon¬ 
da, gaamecidiL du mi volunte ancho plegado» líl delantero 
víj plegado por medio de etm burea cosidas pur el reces. Los 
pliegue* van eu jetea en nicilio can mm g mi rute ion do en¬ 
caje j uso, de dundo Bulen tiuhs cocjim de cjxJÍaít de tres eoln- 
ms. Túnica ¡mlonessi. El ddautcro, que se cortil muy ancho, 
no tiene más que mm pinza. Ya abierto y plegado deudo el 
hombro hasta el honlc inferior de la cintura» Estos plieguen 
su bu je tan uon hilcius du fruncidos, y libren desde la cintu¬ 
ra, forman la amplitud «lo los prtmVrí, que hou redondos, y 
kc lijan cun una oníjezn plegada, por encima de lu costura 
del potif, ljii gspafeia hu compone í[a una sola pieza muy 
micha por nbnju f y i;h plnrm desde el cuello íiasta 10 ccmti- 
mctroB por encima de lu cintura. En este punte todo cí vue¬ 
lo va reunida por medio de un fruncido, y luego va plega¬ 
do y fruncido aJtenudtrámente teísta el punte 

____ que indica ul ililmjo» Manga recta hasta ol codo, 

eonlm non do en un bullón y uíj volunte, separada 
pur una cinta estrecha de cúter de cereza. El cor- 
juno se abrocha bajo dos volantes de encaje que 
adornan td doten turo y cun I imbuí cu turno de lo& 
pitnípni y díd poitf. Clin cintila de raso color do 
coroza va por mínima del encujo. Sombrero Di~ 
reciario t de pajado Italia cuHiim, ecQídu en los 
costados, y tío capa cmulmdin Lusalns van forra¬ 
das de un rizado de raso color rio cereza» Plumas 
do color de paja en Jo alto del sombrero. Cinta 
do rasa de color de paja en torno do la capa, for¬ 
mando lazo por delante. 


El figurín iluminado qua acompaña al 
pr^énLe número corrosponde también ^ 
las tí ras. Suscritoraa da la 2, 11 y 3, Q edición* 


PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

f ráete tiempo que fas sefinras que campanea te 
dÍBtingniiIa clientela de Mu, F. ntc Pli’MKNT 
(»TS, rué Viviennií, Paria) lo aígnifieaban el du- 
büo de olitenor un eut/Llogo detal bula do hiu¿ nu- 
utemnQ» ¿irilailos da tundas. Dadicrote 4 tan ama- 
btes ínstanciíiB, M. de Plumant ha lincho prepa¬ 
rar un Boletiii donde kc Imiten ilihujadoB todas 
los modelos de corsés, enaguas y totirfturts qac 
en su acreditada casa hc fabrican, merced ni cual 
os fácil taimo darse cuenta exacta de la forma de 
cada objeto» 

El fhtclhi-Otiia, quo contiene ademas las te" 
djcactoíies de loe precio*) y los informes neucHa- 
ríos para tomarse fas mmlúfiiH, es remitido terne- 
d i ala liten Le 4 las solieras que gusten rio pedirlo á. 
Mff. JrM PíA’ArO'r (,TI, rtm Vivíémuí, Parta). 

Eu él su dan de tallen acurra del corsé $nlt(ift£r 
cada vez más* favureeid^, por sor eJ ucte cómodo 
de tudos, al extremo de que kq lu puedo cnuser- 
var puesto duran tu todo un día, siu simtir p ÍJr 
ello lu menor fatiga. Ki se lo agrega el omfcurou 
Jtiaw de .1 rr.o , se convierto on uu corsé iníipr®' 
embte paru Iub pemmas robus tos, 4* cuyas f ,ír " 
mas presta esbeltez. 


Líuitinua hiendo favorecida por bis tícíloras te 
Perfumería á la LacUina tk Construí/ y bl1 
A (fuá divina. Véase en la cubtertael üuuoeio ros" 
psetívo. 


llcücrTLklüd líkluti lan dervHilioB do prnpli Hjfljl utinUca y lUurarük, 


MAUAIP» — IiiijimiU, £fitürcoU[iln y gnlvaTKiitlfHlla di AHlmin y 0»‘i tnofTEorta do TUyodoauji^f 
Utl>JÜÍ3QUI4 IH. CÁ1U1U ÍIK ts JU» 
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ventisqueros ¿el Forte ; desde el Puerto en adelante el clima es 
templado, dulce como todo el que reina en los pueblos del Me¬ 
diodía. Desde que salimos de Madrid no pisilbamos más que 
agua y nieve, y al salir del puerto veíamos declinar el sol después 
de haber lucido claro y sereno en una tarde casi de primavera. 
Esta transición tan brusca de clima agrada en extremo al viaj ero, 
y más si y como nosotros, viaja por dejar á Madrid en los tristes 
días de invierno, en los dias eternos de oscura y densa niebla en 
que la corte de España se asemeja á la capital de Inglaterra. 

La postura del sol en los pueblos del Mediodía es un cuadro 
arrebatador. Dolores contemplaba el panorama que ofrecía el ere- 


tener importancia en el caso presente. Estábamos una tarde en el 
Boulevard Montmartre do París. Varios españoles emigrados ven 
l egar á otro compatriota con flamante y primoroso traje, 

—He liallado una lección de castellano bien pagada, se adelanto 
á decir,para responder al movimiento general de asombro que su 
presencia produjo; pero ¡qué vergüenza para nuestra patria! O id 
lo que me ha ocurrido. 

El dueño de una fábrica preparadora de envolturas para los 
embutidos, me ha llamado para que le enseñe á toda prisa el es¬ 
pañol, He ido y he encontrado un vasto establecimiento situado 
en afueras, con numerosos obreros en los vastos departamen¬ 


to . Oiorrito de crochet para niño. 

jero la baratara de un producto por no emprender la con¬ 
currencia de análogas explotaciones? 

A estas tristes reflexiones nos llevaba el hecho anterior, 
cuando la vista del Puerto de Béjar nos hizo olvidar por 
un instante cuanto preocuba nuestra mente, 

Sobre un alto, á la izquierda de la carretera, aparecía un 
grupo de edificios T blancos unos, negros otros, todos con 


22, Sombrero Cabriolé. 

tos, colgando de todos los techos 
ondas interminables de visceras ani¬ 
males y vejigas , despidiendo , por 
cierto, un olor poco agradable. El 
dueño me recibió en un elegante 
despacho, independiente de los talle¬ 
res, y me dijo: — "España me toma 
casi todos los productos de mi fá¬ 
brica: he proyectado un viaje por 
ella para celebrar contratos. A la 
vuelta desarrollaré las proporciones 
de esta boy naciente industria, que 
pronto me hará millonario," 

Enseñanza: los españoles comen 
los embutidos de Extremadura, de 
León, de Galicia y de la Moja, en¬ 
vueltos en las visceras de las roses 
que los habitantes de París consu¬ 
men. 

¡Y tanto como se habla de los vi¬ 
cios y corrupciones de esta población! 
¿Quién es aquí el mis digno? ¿El que 
de tantas leguas de distancia se enri¬ 
quece sobre la incuria de los espa¬ 
ñolea . 6 los que aguardan del extran- 


23. Sombrero Fáje. 

púsculo, y para recoger el último 
detalle apeló al auxilio de sus an¬ 
teojos de larga vista* Y Befad, 
que al lado de Dolores se sentía 
artista, quería también admirar 
aquella belleza que nos ofrecía la na¬ 
turaleza. 

A las cinco comenzamos á dar 
vista á Baños de Baños. Poco des* 
pues parecía que tocábamos sus ca¬ 
sas con la mano. La diligencia co¬ 
menzó á descender por las eses que 
bajan al pueblo, describiendo várias 
curvas, cruzamos por entre unos 
altos álamos, y pasando por delante 
del establecimiento bal cario * y á 
muy poca distancia de él, paramos 
á la puerta de una casitaalta y blan¬ 
ca como nido de palomas * 

Era nuestro hotel, 

(Se cwittnnará.) 

Nicolás Díaz y Pkuxz* 


34 y 25. Sombreros Crístirm 
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3'J. Plintilla bordada tía tal 


£7* Sombrero carota. 

aspecto diversos y todos también ale¬ 
gres como las casas de aldea. Puerto 
de Baños está situado sobre la cúspi¬ 
de de un cerro, sirviendo de límite 
á la provincia de Salamanca y Cáce- 
res. Hasta el Puerto el clima es frió, 
duro, como todo el que reina en los 


2G, Sombrero fiforaidlbosa 


31 ílooibr^fV 'J*po^i con plumas criüí 1 do rosa. 
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